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¿Qué evidencias hay de que Dios existe?
Hay por lo menos tres formas de comprobar la
existencia de Dios:
1. La naturaleza. Si un reloj es la prueba de

que existió un relojero, la perfección del
universo y la impresionante complejidad
del más simple de los organismos vivos
nos obliga a pensar en un Creador que lo
hizo todo con amor y con un propósito,
y por supuesto, que en consecuencia está
interesado en todo lo que creó, incluyén-
dote a ti.
Si lo pensamos bien, se necesita una fe
ciega, contraria a la razón y la ciencia,
para creer que de la materia inerte por
pura casualidad pudiera surgir la vida.
Y lo mismo se puede decir del presunto
paso de la animalidad a la racionalidad.
En realidad no tendría que ser necesa-
rio aportar evidencias de la existencia
de Dios, sino que más bien su presunta
inexistencia es lo que se tendría que de-
mostrar.
Además pretender que estas imposibilidades lógicas y
científicas pudieron darse porque transcurrieron miles
de millones de años, es menos razonable aún. Cuanto
más tiempo transcurre dentro de un sistema desordena-
do, las leyes de la termodinámica nos enseñan que si no
interviene una fuerza que aporte energía exterior, lo
único que puede darse es un aumento del desorden.

2. Sus providencias. Seguro que has escuchado a muchas
personas decir que han sentido alguna vez la influencia
de Dios en su vida. Muchos te afirmarán que Dios les
ayudó en una situación difícil. Si millones pueden testi-
ficar que Dios obró en sus vidas, no pueden haberse
puesto de acuerdo para urdir una fabulosa mentira. 

3. Su autorrevelación por medio de la Biblia. Por ella
sabemos cómo es Dios y qué planes tiene para nosotros.

¿Qué es la Biblia?
La Biblia es en realidad una biblioteca sagrada, un conjun-
to de libros escritos durante unos mil quinientos años por
unos cuarenta autores elegidos providencialmente.
«Porque ninguna profecía vino jamás por voluntad huma-
na, sino que los santos hombres de Dios hablaron inspira-
dos por el Espíritu Santo» (2 S. Pedro 1: 21).
Fue el Creador del universo quien les dio el mensaje y ellos
lo escribieron con sus propias palabras. 
Observa el índice de tu Biblia. Verás que las Sagradas Es-
crituras están divididas en dos partes: los 39 libros del An-
tiguo Testamento, escritos antes de Cristo, y los 27 del
Nuevo Testamento, que narran la vida de Jesús y los co-
mienzos de la iglesia cristiana. Para facilitar la búsqueda de
un determinado texto, cada libro está dividido en capítulos
y versículos. 

CADA VEZ somos más los habitantes de este mundo, y sin embargo millones de personas de
toda condición social se sienten solas. Los problemas económicos, la falta de salud, los conflic-
tos en nuestra familia, la guerra, el terrorismo, y mil calamidades más, nos hacen temer por el
futuro. Pero no tengas miedo, esta primera unidad te ayudará a vivir con esperanza.

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA
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Empecemos por el principio
¿Cuándo tuviste conciencia de tu propia existencia?
Seguro que alguna vez te preguntaste: «¿Quién soy yo?»
«¿Qué hago aquí?»
Un niño de ocho años, iba camino al mercado con su tía,
cuando le planteó esta trascendental cuestión: 
–¿De dónde vine yo?
–Te encontramos debajo de una col.
Pero más tarde ese niño escuchó una versión diferente, la
de que a los bebés los trae la cigüeña. 
Unos pocos años después, en la escuela, por la televisión, y
escuchando a alguna gente, se enteró de que en realidad, de
cigüeñas nada. Lo que sí hubo entre sus antepasados fue un
mono. ¡Le cambiaron el animal! Quizá sea este el origen del
sentimiento de desamparo y soledad que afecta a tanta gente
hoy. Si nos encontramos aquí como fruto del mero azar, eso
significa que no hay nadie a quien acudir cuando nos asalten
las dudas, los problemas o la enfermedad. No hay nadie a
quien podamos solicitar ayuda o consuelo.

Una teoría ingeniosa, pero…
Al niño no le contaron la verdad con lo de la col o repollo,
o con la cigüeña.
Ahora bien, nos podemos preguntar: Y la tan bien elabora-
da teoría que algunos presentan dogmáticamente de que
evolucionamos a partir de moluscos, reptiles y monos, pa-
ra luego vivir esta breve existencia nuestra y terminar con-
vertidos en polvo en una tumba, ¿esto sí se ajusta a la
realidad?

Arthur Keith, el reputado paleoantropólogo británico fue
sincero al afirmar: «La evolución ni está probada ni se pue-
de probar. Creemos en ella solamente porque la única al-
ternativa es la creación especial, y eso no se puede tomar
en cuenta.»
Rémy Chauvin, uno de los biólogos más conocidos en todo
el mundo, profesor de la Universidad de La Sorbona de Pa-
rís, en su reciente obra, Darwin, el fin de un mito, cuyo tí-
tulo ya es toda una declaración de principios, declara cate-
góricamente: «Los axiomas darwinianos son indemostrables
[..., y] son indemostrables incluso por definición.»
Por su parte el biólogo Pierre P. Grassé, ex presidente de la
Academia de Ciencias de Francia, escribe en Evolución de lo
viviente: «Constatamos, no sin sorpresa, que las teorías que
explican actualmente la evolución descansan sobre los mis-
mos principios que las del pasado. A pesar de ello, no han
disminuido en absoluto las pretensiones de sus partidarios,
sino todo lo contrario, y muchos biólogos anglosajones e
incluso franceses escriben sin vacilación alguna que el me-
canismo de la evolución es conocido con toda precisión y
certeza; tal es su fe en la doctrina.»
Y Michael Behe, profesor de la Lehigh University (EE.
UU.) en su Darwin’s Black Box (La caja negra de Darwin),
declara: «El resultado de los esfuerzos acumulados para in-
vestigar la vida a nivel molecular representa un fuerte, cla-
ro y agudo clamor de “¡Diseño!”»
Ya lo ves, en el fondo, la creencia en la teoría de la evolu-
ción (teoría es, y no “un hecho”, como algunos se atreven a
decir) es una cuestión de fe. Y puestos a ejercer la fe, como
no podemos encontrar un mono entre nuestros antepasa-
dos, pues no podemos ser el resultado del ciego azar, se
impone la evidencia de que tuvo que haber un gran Dise-
ñador: el Creador Todopoderoso, que tiene respuesta a to-
das nuestras inquietudes.
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Consulta tu Biblia y responde
¿Qué encontraremos en la Palabra de Dios? 
S. Juan 17: 17

El Libro para la familia
Cuando compramos un aparato nuevo siempre nos entre-
gan un manual de instrucciones. De la misma forma, la
Biblia es el manual para la conducción de la familia, y su
lectura proporciona la mejor orientación para el hogar. 

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué beneficios obtenemos por el estudio de la Biblia?
Jeremías 15: 16

Romanos 15: 4

Con tan grandes beneficios, si haces de la Biblia tu libro de
cabecera, descubrirás cómo disfrutar de una vida repleta de
alegría y rebosante de paz, en medio de un mundo turbu-
lento. Y reflexiona sobre la promesa final:

«Padre de huérfanos y defensor de viudas es Dios en
su santa morada. Dios hace habitar en familia a los
solitarios, libera a los cautivos y los prospera»
(Salmo 68: 5-6).



A DIFERENCIA de la caricatura que se suele ofrecer de un hombre de las cavernas que, des-
pués de perseguirla y haberle propinado un garrotazo, arrastra a una mujer por los cabellos
hasta una cueva, donde se aparea con ella, dando así vida a otros cavernícolas, la Biblia nos pre-
senta un origen de la familia mucho más sublime. Te invitamos a conocerlo.

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA

Cómo se originó la familia2
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“En el principio Dios…”
Este inmenso universo nuestro, al que se calcula un
diámetro de 20.000 millones de años luz, resulta in-
concebible para cualquier inteligencia que haya podido
surgir por mero azar.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo se explica la creación de todas las cosas?
Génesis 1: 1-2

Cuando no había nada, ni una flor, un niño o un pája-
ro, ni siquiera un montoncito de piedras, Dios existía.
Y cuando él así lo quiso, hizo que surgieran las galaxias,
las estrellas y los sistemas planetarios. «Porque él dijo,
y fue hecho; el mandó, y surgió» (Salmo 33: 9).

Los personajes centrales
Lee en Génesis 1: 3-25 cómo, paso a paso, día tras día,
fue creado todo.
Dios podría haber creado instantáneamente la tierra acaba-
da y ornamentada. Pero seguramente para enseñarnos una
importante lección, demoró seis días en embellecerla.
Como el artista que pinta primero el fondo y va colocando

luego los distintos elementos hasta llegar a los personajes
centrales, Dios formó el mundo de una manera maravillo-
sa para entregárselo a la pareja humana –el hombre y la
mujer–, los personajes centrales.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo fueron creados el hombre y la mujer? 
Génesis 1: 26-27 y 2: 7

Si lees Génesis 2: 8-20 verás en qué medio ambiente fue-
ron colocados Adán y Eva.
«El Señor plantó árboles [...] cargados de exuberantes frutos,
de suave fragancia [...]. La tierra estaba revestida de hermoso
verdor, mientras miríadas de fragantes flores de toda especie y
todo matiz crecían a su alrededor en abundante profusión.
Todo estaba dispuesto con buen gusto y magnificencia. En el
centro del huerto se alzaba el árbol de la vida cuya gloria su-
peraba a la de todos los demás. Sus frutos parecían manzanas
de oro y plata, y servían para perpetuar la inmortalidad. Las
hojas tenían propiedades medicinales» (La historia de la re-
dención, págs. 21-22).

La ayuda idónea
Los animales rodeaban al primer varón recién creado, y
bien pronto Adán notó que todos tenían su pareja, mien-
tras que a él le faltaba algo. Necesitaba alguien semejante a
él, con quien conversar y a quien amar. 
Y Dios lo sabía también.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo suplió el Señor la necesidad de Adán?
Génesis 2: 21-25

Dios no hizo la mujer de un hueso de la cabeza o del pie,
sino de una costilla, para simbolizar la igualdad; ni encima
ni debajo, sino a su lado, como compañera para prestarse
ayuda mutua.
Hueso de sus huesos, carne de su carne, Eva debía ser con-
siderada por Adán como parte de sí mismo y viceversa. 

Señores de todo lo creado

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué grata orden se le dio a la primera pareja?
Génesis 1: 28

¡Crecer y multiplicarse hasta llenar la tierra! Ser los dueños
y a la vez disfrutar de la mutua simpatía y de la relación
conyugal, era la orden más agradable que podían recibir.
El plan de Dios era que fueran felices para siempre. 

Un monumento conmemorativo
Al final del sexto día «Dios contempló todo lo que había
hecho, y vio que era bueno en gran manera. [...] Así
quedaron acabados los cielos y la tierra, y su gran con-
tenido» (Génesis 1: 31–2: 1).

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué estableció el Señor como un monumento recordativo
de la creación?
Génesis 2: 2-3

Así como un abuelo tiene interés en sus hijos, sus nietos, y
aspira a ver a sus bisnietos, el que creó a nuestros primeros
padres tiene interés en nosotros.
Dios, sin embargo, no es un anciano con las dificultades
propias de la edad. Él «es el mismo, ayer y hoy, y por los siglos»
(Hebreos 13: 8). No tiene necesidad de que le sirvamos, si-
no que él es quien suple las necesidades diarias de todas sus
criaturas, como lo expresó David en el Salmo 145: 15-16:
«Los ojos de todos esperan en ti, y tú les das su comida a
su tiempo. Abres tu mano, y colmas de bendición a todo
viviente.» El puede dar a tu hogar la paz que necesita. Pue-
de ayudarte cuando no haya trabajo o falte la salud. 
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«“Dios es amor” está escrito en cada capullo de flor
que se abre, en cada tallo de la naciente hierba. Los
hermosos pájaros que con sus preciosos cantos llenan
el aire de melodías, las flores exquisitamente matiza-
das que en su perfección lo perfuman, los elevados
árboles del bosque con su rico follaje de viviente ver-
dor, todos atestiguan el tierno y paternal cuidado de
nuestro Dios y su deseo de hacer felices a sus hijos» 
(El camino a Cristo, pág. 3).



ALGUNOS DE NUESTROS LECTORES querrían pasar por alto esta unidad. Unos porque
su matrimonio fracasó, otros porque no desean un compromiso tal, y no faltarán quienes
consideren que, dada su edad, su oportunidad ya pasó. Pero los conceptos que se presentan
en esta unidad servirán para entender el resto de los temas, por lo que te invitamos a estu-
diarla con interés. 

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA
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Tropezando con las piedritas
Es muy raro que los matrimonios se vayan a pique por
chocar con las grandes rocas de la adversidad, más bien
tropiezan en las piedritas de todos los días.
Un magistrado, que actuó como árbitro en más de cuarenta
mil matrimonios en conflicto, afirmaba que en el fondo de la
mayor parte de la infelicidad matrimonial hay trivialidades.
El prestidigitador que corta en dos a una mujer dentro de
una caja “mágica” no es más hábil que el marido que sabe
conservar entero el amor de la suya. Tampoco lo es la mu-
jer, capaz de tejer una prenda primorosa, pero que no sabe
tejer la red de la ternura con la que rodear a su esposo. 

Un buen principio
Muchos matrimonios se basan únicamente en sueños ro-
mánticos, pasando por alto la mayor parte de las realida-
des. Pronto, sin embargo, los sueños se evaporan y se
transforman en chascos, desilusión y fracasos.

De ahí lo decisivo que resulta seguir el consejo dado en la
Biblia.

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué pregunta deben tener en cuenta los novios?
Amós 3: 3

Si los novios descubren que la pareja que forman no es tan
pareja, aunque parezca doloroso, es mejor la separación en
esta etapa que un divorcio traumático después, donde,
además de ellos mismos, harán sufrir a los hijos.

La buena continuación
El casamiento podría compararse con la partida de un
avión. Tan importante como el despegue es que se man-
tenga en vuelo. En la Escritura encontramos buenas ins-
trucciones que vale la pena seguir.

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué aconseja el apóstol Pedro a las esposas? 
¿Y a los maridos?
1 S. Pedro 3: 1-7

El matrimonio es como un banco donde, para poder reti-
rar fondos, se tiene que haber invertido en afecto, bondad,
altruismo, delicadeza y muchas otras virtudes.
Por el contrario, si depositamos mal genio, infidelidad y
rudeza, a la hora de retirar nos encontraremos con aquellos
mismos vicios que minaron lo que prometía ser un pedaci-
to de cielo.

Controlándose en todo momento
Pocas cosas resultan tan destructivas como la lengua que
movida por la ira no sabe controlarse. También aquí son
oportunos los consejos inspirados.

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué se recomienda para la armonía familiar?
Colosenses 3: 18-19

Proverbios 15: 18

Proverbios 19: 11

Proverbios 21: 9

En una carta a un esposo severo y exigente, una consejera
espiritual le decía:
«Ella se evade de abrir todas las emociones de su alma, porque
usted ha tratado sus sentimientos con desprecio, ha ridiculiza-
do sus temores y con soberbia usted ha adelantado su opinión
como si no hubiera otra alternativa.»
Muy diferente fue la actitud de otro caballero quien,
cuando al casarse, su padre le regaló un reloj, en el que
aparecía esta inscripción: «Es hora de decirle algo lindo a
Sara», su futura esposa. Él lo hizo así y su hogar fue muy
feliz.

La fidelidad
Un hogar exitoso se construye sobre la base de la lealtad a
nuestro cónyuge y a nuestros hijos. También aquí tenemos
orientación bíblica.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cuál es el consejo contra la infidelidad? 
Malaquías 2: 15

Muchos hombres han llegado a ser lo que son gra-
cias a su esposa. Cuando hemos alcanzado una po-
sición gracias a ella: ¿Dónde está la hombría de

cambiarla por otra? ¿A qué altura queda nuestra propia
dignidad?
Por supuesto el consejo se aplica también a las damas. De-
cía una: «Yo vivía seducida por la falacia de que necesitaba
un nuevo esposo, cuando un día se me ocurrió que tal vez en
realidad él necesitaba una nueva esposa…»

El amor, ingrediente indispensable
Considerando que naturalmente toda relación empieza
con el amor, debemos dar por sentado que únicamente el
amor mantendrá aglutinada a la familia.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo es el verdadero amor? Anota algunas de sus carac-
terísticas. 
1 Corintios 13: 1-8
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«Aunque se susciten dificultades, congojas y desa-
lientos, no abriguen jamás ni el marido ni la mujer
el pensamiento de que su unión es un error o una
decepción. Resuélvase cada uno de ellos a ser para el
otro cuanto le sea posible. Sigan teniendo uno para
con otro los miramientos que se tenían al principio.
Aliéntense uno a otro en las luchas de la vida.
Procure cada uno favorecer la felicidad del otro.
Haya entre ellos amor mutuo y sopórtense uno a
otro. Entonces el casamiento, en vez de ser la termi-
nación del amor, será más bien su verdadero
comienzo» (El hogar cristiano, pág. 91).



EL HOGAR DEL EDÉN tenía que ser el modelo para todos los hogares de todos los tiempos.
Pero la realidad de hoy es que muchos hogares han fracasado.
Si todo era bueno, ¿qué pasó? Es evidente que algo desbarató los planes originales del Creador.
En esta unidad encontrarás la respuesta a las dudas que perturban a mucha gente que no puede
entender por qué un Dios bueno permite el sufrimiento. 

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA

Por qué hay tantos hogares que sufren4
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Por qué existe el sufrimiento

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué dice Isaías en cuanto al origen del sufrimiento?
Isaías 24: 4-5

Podemos ver que hay una primera causa para el dolor hu-
mano: Nuestra propia culpa, ya que violamos la Ley de
Dios.

El apóstol Juan nos recuerda que la infrac-
ción de la Ley se denomina ‘pecado’. Y
que el originador del pecado fue el diablo
(1 S. Juan 3: 4, 8).
¿Quién es este personaje, responsable de
nuestros males?

El problema surgió en el cielo
Viajemos por el espacio hacia el pasado.

Dejamos atrás los siglos y los milenios.
Entramos en el trono mismo de

Dios. A su alrededor todo
es belleza, luz y armo-
nía. Se escucha una mú-
sica maravillosa y se per-
ciben perfumes fragan-
tes. Los ángeles cantan
una dulce melodía. Rei-

na perfecta paz por
todas partes.
Pero de pronto ve-
mos a Lucifer, el án-

gel más encumbra-
do. Parece no sentirse
feliz. Lo seguimos a
la distancia y lo ve-

mos hablando en
secreto con
algunos án-
geles. Estos
hablan con
otros y esos

con otros más.
En el chisme y

el desafecto, sus
rostros no parecen tan felices como los del resto. Evidente-
mente las cosas no están tan bien como nos pareció al

principio. Preguntamos a un ángel leal y nos cuenta la trá-
gica historia, que podemos leer en la Biblia.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo se describe la caída de Lucifer?
Isaías 14: 12-15

Ezequiel 28: 13-17

El problema empezó en el cielo, pero no fue un accidente.
Recuerda que Dios había dotado a sus criaturas con libre
albedrío, es decir, la capacidad de elegir amarlo o no amar-
lo. Así pues cabía la posibilidad de que alguien eligiera un
camino errado.
Lucifer eligió el mal, y no solo se perdió él, sino que logró
engañar y arrastrar en su caída a millones de ángeles, con-
fundidos al principio, pero en franca rebelión después. 

El problema se traslada a la tierra
Según Apocalipsis 12: 4, 7-9, se entabló una tremenda ba-
talla espiritual de alcance cósmico. Los ángeles rebeldes, la
tercera parte del total, fueron vencidos y echados a nuestro
planeta.
«¿Por qué Dios no destruyó al diablo en el cielo mis-
mo?», nos podemos preguntar.
Si lo hubiera hecho, otro habría ocupado su lugar, y luego
otro y otro más. Dicho de otro modo: los ángeles ya no ha-
brían servido por amor, sino por temor. Dios lo dejó vivir
para que se evidenciaran los resultados de la desobediencia. 
Una vez que fue confinado a esta tierra, Lucifer procuró
atraer a su bando a la primera pareja.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo reaccionaron Adán y Eva frente a la tentación?
Génesis 3: 1-6

«Adán y Eva se convencieron de que de un acto tan ínfi-
mo como el de comer la fruta prohibida no podrían
resultar consecuencias tan terribles como las que Dios
había anunciado. Pero ese acto pequeño era una trans-
gresión de la Ley santa e inmutable de Dios; y separó de
este al hombre y abrió las compuertas por las cuales se
volcaron sobre nuestro mundo la muerte y desgracias
innumerables» (El camino a Cristo, pág. 46).

Y así quedó destrozado el primer hogar

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué hizo Dios con la pareja rebelde?
Génesis 3: 22-24

Fuera del Edén la vida ya no resultaba tan placentera. Y
desde entonces, siglo tras siglo, ha subido de nuestra tierra
un continuo lamento de aflicción. Toda la creación gime
bajo la espantosa opresión del dolor, como consecuencia
de la desobediencia humana.

Todavía hay salida
Desde que el la humanidad perdió el paraíso muchos son
los que andan en busca de sustitutivos. De los falsos paraí-
sos, como las drogas, los placeres sensuales o los vicios dijo
Dios: «Dos males ha hecho mi pueblo. Me dejaron a mí,
fuente de agua viva, y cavaron cisternas, cisternas rotas
que no retienen el agua» (Jeremías 2: 13).
El resultado es la sequía espiritual, una enfermedad apa-
rentemente incurable, pero que tiene remedio. 

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué consoladora promesa hay para nosotros?
Isaías 1: 18

Oseas 6: 1
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¡Hay esperanza, existe solución, tenemos una salida! La cura-
ción es posible porque hay un gran Médico que puede sanar
completamente. En la próxima unidad te hablaremos de él. 

«El mundo, aunque caído, no es todo tristeza y
miseria. En la naturaleza misma hay mensajes de
esperanza y consuelo. Hay flores en los cardos, y
las espinas están cubiertas de rosas» 
(El camino a Cristo, pág. 10).

Monumento al ángel caído
(Madrid, España)



El Salvador de los hogares5
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Un plan de rescate
Cuando la caída de Adán y Eva

trajo la ruina sobre la tierra,
inmediatamente se puso en

marcha un plan de resca-
te, porque «desde antes

que fueran echados
los cimientos de la
tierra, el Padre y
el Hijo se habían

unido en un pacto
para redimir al hom-

bre en caso de que fue-
se vencido por Satanás»

(El Deseado de todas las
gentes, pág. 774).

Consulta tu Biblia y responde
Para rescatar a al ser humano, ¿cómo vino Jesús a esta tierra?
S. Mateo 1: 18-25

La Sagrada Familia
Para prepararse para el rescate, ¿qué mejor lugar que ha-
cerlo en una familia?
Junto con María su madre y José su padre adoptivo, Jesús
integró la Sagrada Familia, modelo indiscutible para todas
las familias de hoy. Jesús fue un niño, modelo para todos
los niños de hoy (S. Lucas 2: 40).

Él nos dio ejemplo
Guiado por José, Jesús apren-
dió el oficio de carpintero. Él
iba cantando a su trabajo, y
sonriendo a aquellos con
quienes se cruzaba, hasta el
día en que le llegaron noti-
cias de que Juan estaba
bautizando. Jesús sabía que
su hora había llegado.
Limpió la carpintería por
última vez, guardó sus he-
rramientas que ya no usa-
ría más, y despidiéndose de
su madre, marchó hacia el
río Jordán. 

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué pidió Jesús? ¿Qué hizo Juan?
S. Mateo 3: 13-17

Jesús no tenía ningún pecado que sepultar en las aguas
bautismales, pero de todas maneras pidió ser bautizado,
para darnos el ejemplo de lo que nosotros debemos hacer.

Vivió haciendo bienes
Luego del bautismo Jesús comenzó su ministerio de amor.
Predicó a individuos y multitudes. Sanó enfermos, aun
aquellos cuyo caso parecía incurable. Multiplicó los panes
y los peces e impidió que los muertos llegaran al cemente-
rio, dándoles vida, como hizo con la hija de Jairo, un diri-
gente judío, y con el hijo de la viuda de Naín.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo describió el apóstol Pedro la obra que realizó Jesús?
Hechos 10: 37-38

«Había aldeas enteras donde no se oía un gemido de
dolor en casa alguna, porque él había pasado por ellas y
sanado a todos sus enfermos. [...] En cada acto de su
vida revelaba amor, misericordia y compasión; su cora-
zón rebosaba de tierna simpatía por los hijos de los hom-
bres. [...] Los más pobres y humildes no tenían temor de
allegársele. Aun los niñitos se sentían atraídos hacia él.

Les gustaba subir a sus rodillas y contemplar su rostro
pensativo, que irradiaba benignidad y amor» (El cami-
no a Cristo, pág 12-13).
Nunca hemos de olvidarlo: Si cuando estuvo en la tierra
Jesús pudo ayudar a miles de familias, puede hacer lo mis-
mo por ti y tu familia hoy en día.

Y a pesar de todo lo mataron
¿Qué importaba que cinco mil hombres fueran alimenta-
dos, los ciegos recobraran la vista, los paralíticos anduvie-
ran, y los mudos cantaran alabanzas a Dios por las maravi-
llas que Jesús hacía?
El diablo era su enemigo y se había propuesto destruirlo.

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué agregó el apóstol Pedro en su discurso?
Hechos 10: 39-43

Lo mataron, pero su muerte no fue un accidente. Estaba
dentro de los planes trazados desde el principio. En reali-
dad no fue la cruz lo que quitó la vida de Jesús. El ya había
anticipado: «Por eso me ama el Padre, porque yo doy mi
vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino
que yo la doy de mí mismo. Tengo poder para darla, y
poder para volverla a tomar» (S. Juan 10: 17-18).

Él puede ser tu Salvador

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué debemos hacer para recibir la salvación?
S. Juan 3: 16

¿Qué entendemos por ‘salvación’? No es una palabra em-
pleada solo por los predicadores. Si estás enfrentando un gran
peligro, un incendio, una inundación o un secuestro, la única
pregunta pertinente es: «¿Qué puedo hacer para salvarme?»
Más adelante vamos a reflexionar en cuanto a esta trágica
realidad de una muerte segura, a la que todos tenemos que
enfrentarnos. La pregunta más sabia que podemos hacernos
es: «¿Cómo puedo yo librarme de la destrucción?» La res-
puesta es clara y concreta: Solo hay un Salvador, Jesucristo.
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«Cristo fue tratado como nosotros merecemos a fin
de que nosotros pudiésemos ser tratados como él
merece. Fue condenado por nuestros pecados, en los
que no había participado, a fin de que nosotros
pudiésemos ser justificados por su justicia, en la
cual no habíamos participado. Él sufrió la muerte
nuestra, a fin de que pudiésemos recibir la vida
suya» (El Deseado de todas las gentes, págs. 16-17).

El río Jordán

¿QUÉ HARÍAS SI UN ENEMIGO destruyera la obra perfecta que con cariño tú acabas de
crear? Seguramente tratarías de reconstruirla y, si fuera posible, hacerla mejor todavía.
Eso mismo es lo que Dios está haciendo con este mundo.
La esperanza llegó por medio de un hogar de Belén.



EL MUNDO HA CAÍDO de la gloria a un profundo abismo, donde los problemas familiares
y económicos, el desempleo, la violencia, las enfermedades y otras calamidades turban nuestra
vida. Sin embargo, podemos ser optimistas. Jesús aseguró que «vino a buscar y a salvar lo que
se había perdido» (S. Lucas 19: 10). Veamos cómo lo hará.

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA

La solución definitiva de nuestros problemas6
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La promesa más alentadora
Jesús estaba reunido con sus discípulos compartiendo la
última cena. Cuando faltaban unas pocas horas para que
fuera crucificado, él los animó con una solemne declara-
ción que nos da ánimo también a nosotros.

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué alentadora promesa nos dejó Jesús?
S. Juan 14: 1-3

Esta es la promesa de la restauración del Edén perdido.
Jesús no dejará que su enemigo deje destruida su gran
obra para siempre. Él regresará para solucionar definiti-
vamente los problemas de nuestro hogar y de nuestra
vida.

Cómo será su regreso
El jueves santo, después que en la última cena Jesús hicie-
ra su promesa de regresar, en el Getsemaní fue apresado y
ultrajado por el populacho. Lo crucificaron, y murió a las
tres de la tarde del viernes. Descansó en la tumba el sábado
y resucitó el domingo. En ese día, y posteriores, apareció
triunfante ante sus discípulos.
Finalmente muchos de ellos se reunieron en un monte
desde el cual, luego de darles sus últimas instrucciones, as-
cendió al cielo. Dos ángeles les dieron también precisiones
en cuanto a la forma de su regreso.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo será la venida de Jesús? 
Hechos 1: 9-11

S. Mateo 24: 24

Apocalipsis 1: 7

La venida de Jesús será el acontecimiento culminante de la
historia. Todo el mundo podrá ver al Rey de reyes que vie-
ne a tomar posesión de lo que siempre fue suyo. 

Cuánto falta para que Jesús regrese
Seguramente estarás interesado en saber cuándo llegará el
ansiado rescate. Este mismo interés tuvieron los discípulos
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cordamos que proclaman que algo grande está por ocurrir.
Y ocurrirá.
La segunda venida de Cristo es la esperanza de la familia
humana.

La preparación indispensable

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo ilustró Jesús la cercanía de su advenimiento?
¿Qué nos recomienda?
S. Mateo 24: 31-44

–Mamá –decía un niño-, mi maestra me dice que este
mundo es solo un lugar en el cual Dios nos deja vivir un
poco mientras nos preparamos para un mundo mejor; pe-
ro, mamá, yo no veo a nadie prepararse para ello. Yo veo
que tú te preparas para ir al campo, y la tía Elisa se está
preparando para venir para acá; pero no veo que nadie se
prepare para ir al cielo. Si todos quieren ir allá, ¿por qué
no se preparan?
Muy buena pregunta, ¿no te parece?

Más allá de la tormenta
Todos los sucesos desagradables, que ahora nos conmueven
y que calificamos de malas noticias, en realidad son las bue-
nas, porque son el preludio de lo bueno que vendrá.
Se cuenta que, por alguna razón, una niña y su hermanito
mayor habían sido embarcados por su madre, al cuidado
de la tripulación, rumbo al puerto donde su padre los es-
peraba. En medio del mar se desató una fuerte tormenta.
Muchos pasajeros estaban asustados, entre ellos la niña,
que lloraba temerosa. Nada podía calmarla hasta que su
hermanito mayor le dijo con sabiduría:

–No llores, Rosita, porque después que pase la tormenta
nos encontraremos con papá. 
¡Qué ejemplo para nosotros!
Soportemos la tormenta, porque cuando haya pasado y Jesús
venga a buscarnos, nos encontraremos con nuestro Padre. 

que acudieron a Jesús con una importante pregunta respecto
a los tiempos.

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué preguntaron los discípulos y qué respondió Jesús?
S. Mateo 24: 3-7

Además de lo que consignó el evangelista Mateo, hay otras
señales que anuncian que la segunda venida de Jesús está
muy cercana.
Por ejemplo, las luchas entre los que poseen el capital y los
trabajadores (Santiago 5:1-8), la angustia de mucha gente
(S. Lucas 21: 26,-26), etcétera.

Las señales en la familia

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo se indica que la crisis de la familia es otra señal de
la venida de Jesús?
2 Timoteo 3: 1-5

S. Marcos 13: 12 

Los grandes peligros que acechan a nuestros hogares no es-
caparon al anuncio profético. Pero son más llevaderos si re-

«La doctrina del segundo advenimiento es la verda-
dera clave de las Sagradas Escrituras. La promesa
que hizo el Salvador al despedirse en el Monte de los
Olivos, de que volvería, les aclaró el porvenir a sus
discípulos, llenando sus corazones de una alegría y
una esperanza que las penas no podían apagar ni las
pruebas disminuir» (La fe por la cual vivo, 08.12).

CONSEJERO FAMILIAR 1



EN VANO Ponce de León se internó en La Florida allá por 1521 en busca de la fuente de la
eterna juventud. Según la leyenda, quien bebiera de esa agua no envejecería jamás.
¿No sería maravilloso encontrarla, cuando nos damos cuenta que los años pasan y nuestra vida
se acaba? Tenemos una gran noticia: ¡Esa fuente existe! Te invitamos a conocerla por medio de
esta unidad.

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA

La fuente de la eterna juventud7
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Tan viejo o tan joven como tú quieras
Con el progreso del conocimiento científico, hoy se ha
prolongado la expectativa de vida. Pero que, más allá de la
jubilación, todavía nos sintamos útiles y activos depende
de que sepamos conservar sabiamente nuestra salud y de
nuestra actitud mental y espiritual. 

Consulta tu Biblia y responde
¿El llegar a anciano es el final de nuestras aspiraciones y
proyectos?
Isaías 40: 30-31

En cierto epitafio figuraba esta inscripción: «Murió a los
treinta. Fue sepultado a los sesenta».
Hay jóvenes que han perdido sus ilu-
siones, o nunca han tenido aspira-
ciones de progreso. Son viejos aun-
que tengan veinte años. Y hay
quienes, con sesenta, setenta o
más años, todavía son jóve-
nes porque tienen ganas de
vivir. A una ancianita que
cumplía los noventa años
su nieto le regaló un diario
para hacer anotaciones.
Ella dijo:

–Cuando cumplí ochenta me regaló un diario para diez
años. Ahora me ha regalado otro también para diez años.
¡No pienso defraudarlo y también llenaré este!

La fábula de los sapos
Unos cuantos sapos habían nacido y vivían allá en lo más
hondo de un pozo de gran profundidad.
Un día cayó otro sapo dentro de aquel pozo. Papá Sapo se
acercó a preguntarle de dónde venía.
–De la laguna– respondió el recién llegado.
–¿Y qué es una laguna? 
–Oh, es una enorme extensión de agua. 
–¿Más agua que la que hay en este pozo?
–Sí, por supuesto, casi no se ven las orillas. Hay árboles,
pájaros, casas…
–¡Mentira! –interrumpió Papá Sapo– No puede haber más
agua que la que hay aquí.
Y se fue enojado.
Te darás cuenta de por qué hemos incluido este cuento de
los sapos, cuando respondas a la pregunta que sigue.

Consulta tu Biblia y responde
¿Quién vino del cielo para contarnos lo que hay allá? ¿Con
qué resultado?
S. Juan 3: 11-13

Millones de personas actúan como el sapo del cuento. Su
verdad es la realidad que conocen, y no pueden creer que
más allá de este mundo haya un mundo mejor. Ni siquiera
preguntan para saber de él. 

Nos aguarda la eterna juventud

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué dará Jesús a quienes lo sigan?

S. Juan 10: 27-28

Vida eterna es cumplir cien, mil o un millón de
años y seguir vivo y siendo joven, sin enfermedades
y sin achaques. Es no temer que la muerte frustre
nuestras aspiraciones. Es cumplir otros diez millo-
nes de años y prepararse para los siguientes mil
millones.
Aunque te parezca increíble, eso es lo que Jesús
prometió que haría por sus seguidores. 

Pero no en el fondo de este pozo
A causa de su pecado, Adán y Eva perdieron su hogar per-
fecto, precipitándose al fondo del pozo donde nos encon-
tramos ahora. Nosotros, sus descendientes, hemos nacido
en ese mismo pozo. Pero Jesús descendió hasta el fondo
para traernos la esperanza y la promesa de que nos sacará
de aquí, para llevarnos a vivir a una tierra diferente.
Cuando leemos 2 S. Pedro 3: 3-13 nos damos cuenta de
que cuando Jesús regrese, por medio del fuego limpiará es-
te mundo de maldad y construirá un mundo nuevo y libre
de todo mal.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo se describe el hogar del futuro?
Apocalipsis 21: 1-5, 16-21

Isaías 35: 3-10 y 65: 17-25

«Cosas que ojo no vio ni oído oyó, ni han subido en cora-
zón humano, son las que Dios ha preparado para los que
lo aman» (1 Corintios 2: 9).

El lenguaje humano no alcanza para describir la recom-
pensa de los justos. Solo la conocerán quienes la contem-
plen.
Ninguna inteligencia humana puede comprender la gloria
del paraíso de Dios. Allí no habrá más lágrimas, ni cortejos
fúnebres, ni manifestaciones de duelo. En aquellas pacífi-
cas llanuras, al borde de aquellas corrientes vivas, es donde
el pueblo de Dios que por tanto tiempo anduvo peregrino
y errante, encontrará un hogar.
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«El gran conflicto ha terminado. Ya no hay más
pecado ni pecadores. Todo el universo está purifica-
do. La misma pulsación de armonía y de gozo late
en toda la creación. De Aquel que todo lo creó
manan vida, luz y contentamiento por toda la
extensión del espacio infinito. Desde el átomo más
imperceptible hasta el mundo más vasto, todas las
cosas animadas e inanimadas, declaran en su belle-
za sin mácula y en júbilo perfecto, que Dios es
amor» (El conflicto de los siglos, pág. 737).



E sta revista es la primera de
un proyecto de cinco en favor
de nuestros hogares al que

hemos titulado: LA ESPERANZA DE

LA FAMILIA.
Se trata, pues, de cinco revistas que
te ayudarán a conocer el plan del
Creador para nuestra felicidad pre-
sente y futura, y para que puedas te-
ner un hogar verdaderamente feliz.
Estas revistas numeradas como CON-
SEJERO FAMILIAR, 1, 2, 3, 4 y 5 no
son para leerlas de corrido. Ellas te
irán descubriendo los lugares que
podrás consultar en tu Biblia para
avanzar progresivamente en el cono-
cimiento del origen y el destino del
ser humano, dónde se encuentra la
esperanza de la familia, y sobre to-
do, quién es Dios.
Si tienes la constancia de responder
a cada pregunta recibirás grandes
beneficios personales y para toda tu
familia.
Comienza cuanto antes, para que
puedas disfrutar de todas las bendi-
ciones que las Sagradas Escrituras te
reservan.
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